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En camino con Francesco (FIAC) 

2  octubre 2020 

 

 

fr. Matteo Brena OFM 
Comisario de Tierra Santa 
 

 

En el nombre del Padre ... 

 

Invoquemos al Espíritu Santo para que nos ayude a entrar con nuestra existencia en la gracia 
de ser colaboradores de la obra de Dios en la tierra. 

 

Oh Espíritu Santo Paráclito, 
perfecciona en nosotros la obra iniciada por Jesús; 
haz fuerte la oración y continúa 
lo hacemos en nombre del mundo entero: 
acelera los tiempos para cada uno de nosotros 
de una profunda vida interior: 
da impulso a nuestro apostolado, 
que quiere llegar a todos los hombres y a todos los pueblos, 
todos redimidos por la Sangre de Cristo y toda su herencia. 
 

Queremos entrar en este momento de oración, diálogo y escucha tratando de dar pasos 
concretos hacia una verdadera "transformación del corazón" animada por el ejemplo de San 
Francisco de Asís, donde la educación en responsabilidad ambiental se convierte en expresión 
de la capacidad de vivir. juntos y en comunión. 

 Francisco es el santo que, más que ningún hombre, experimenta un sentimiento de gratitud 
por el don del mundo recibido del amor de Dios y la conciencia de no estar separado de otras 
criaturas, de estar íntimamente conectado en una comunión universal. 
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Este espíritu de comunión universal queremos en este momento que estamos 
geográficamente distantes, pero cercanos en el deseo, en las ideas del espíritu, en la 
esperanza de ser la misma levadura en nuestras sociedades, tan distintas unas de otras. 

Francisco, colocándose delante de Dios Padre de todos, descubre a sus hermanos y hermanas 
en todas partes. En su Testamento dice "El Señor me dio hermanos". Es el legado más fuerte 
que deja el santo de Asís a sus seguidores. De hecho, es la paternidad universal de Dios la que 
indica los límites de la fraternidad, que por tanto no tiene límites; y es el Evangelio del Señor el 
que nos dice como nos comportamos como hermanos de todos. El hombre descubre que vive 
en una "casa común" en la que las relaciones son familiares y todo lo que sucede en esta casa 
es "un asunto de familia" ... incluso la ropa sucia ... 

 

Para esto Francisco traspasa los límites institucionales de la fraternidad, entendida como 
fraternidad religiosa, para encontrarse con los ladrones de Montecasale; abandona las 
murallas de Asís para ponerse al servicio de sus hermanos leprosos, se mueve con celo por las 
calles del centro de Italia para encontrarse con hombres y mujeres necesitados de esperanza y 
curación del corazón; traspasa los límites del cristianismo y la cruzada para dialogar con el 
sultán. 

Para dialogar con todos, para entablar una relación, hay que aprender el idioma de todos. 
Frente al feroz ladrón descripto en las Florecillas como el "lobo de Gubbio", surge la capacidad 
de Francesco de escuchar seriamente las razones de los demás: el lobo es agresivo porque 
tiene hambre, los habitantes de Gubbio lo persiguen porque tienen miedo. Escuchar y la 
voluntad sincera de encontrar la solución, lleva a alimentar al lobo, que se vuelve tan manso y 
ya no da miedo. ¡Cuántos lobos, cuántos miedos y cuántas guerras hay! ¡Y cuántas barreras 
hemos levantado y seguimos levantando para dividir, defender, oponernos, alejar a los 
diferentes! 

 

El Papa Francisco con "Laudato si" se convierte en el nuevo intérprete de la perenne 
provocación de San Francisco. Un desafío que nos concierne y nos toca a todos: el 
medioambiental. No es sólo un estímulo para asumir un espíritu ecológico, sino un llamado a 
cambiar nuestro estilo de vida para proteger y preservar la "casa común" con una conversión 
que es tanto ecológica como comunitaria. 

El Papa escribe: "Hoy no podemos dejar de reconocer que un verdadero enfoque ecológico 
siempre se convierte en un enfoque social, que debe integrar la justicia en las discusiones 
sobre el medio ambiente para escuchar tanto el grito de la tierra como el grito de los pobres". 

La espiritualidad cristiana se convierte entonces, en una forma alternativa de entender la 
calidad de vida. Siguiendo el modelo de San Francisco de Asís, la educación en responsabilidad 
medioambiental se convierte en expresión de la capacidad de vivir juntos y en comunión. 
Como un fraile. 
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PEDIR PERDÓN AL PADRE 

Te pedimos perdón, Padre, por las veces en que, mirando la naturaleza, nos quedamos fríos, 
no nos dejamos fascinar por su belleza, y por las veces que la arruinamos y la volvimos 
inhóspita, oscureciendo la luminosa armonía de la creación. 

¡Señor ten piedad! 

 

Te pedimos perdón, Señor, por los tiempos en que la tierra se ha convertido en un objeto de 
posesión y contienda entre los pueblos, un lugar de dominación, de opresión y no un espacio 
pacífico de encuentro y diálogo entre diferentes culturas. 

¡Cristo, ten piedad! 

 

Te pedimos perdón, Señor, por los momentos en que el odio y la violencia han herido las 
relaciones entre los hombres, cuando el hermano mató al hermano cuya sangre grita desde la 
tierra. 

¡Señor ten piedad! 

 

En un pequeño momento de silencio encomendamos al Señor nuestra petición de perdón por 
todas esas veces que no hemos creado un espacio familiar capaz de acoger la vida, las 
preguntas, las necesidades de nuestros hermanos. 

(silencio) 

  

Ahora juntos, en nuestro idioma,   rezamos con las palabras que nos declaran familiares, 
hermanos y habitantes de una misma casa: 

 

Padre nuestro 

ORACIÓN FINAL (juntos) 

Padre, concédenos habitar la tierra respetando el delicado equilibrio de la naturaleza 
continuar la obra de la creación de manera armoniosa; haznos contemplativos, capaces de 
captar el misterio de tu amor escondido en cada realidad y concédenos vivir en paz 
construyendo relaciones pacíficas y colaborativas. 

Que tu Hijo Jesús, vínculo indisoluble entre el cielo y la tierra, haga cada vez más brillante 
nuestro camino en medio de las tinieblas del mundo. 

 

Amén 
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